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Manifestaciones del 15 marzo presentan pauta difusa y sin contenido



Marcela Belchior


Después de un fin de semana simbólico para el debate y el proceso político-social de Brasil, con dos marchas con fuerte adhesión de la población, en varias capitales, y pautas de reivindicación diferentes, ¿qué podemos comprender de cada una de las iniciativas? En entrevista conAdital, la pastora luterana Romi Benke, presidente del Consejo Nacional de Iglesias Cristianas (Conic), que integra la Coalición por la Reforma Política y Elecciones Limpias, hace una comparación entre los dos eventos.
Romi evalúa que la marcha del 13 de marzo contenía una agenda clara: dijo no a la privatización de Petrobras, defendió el fin del financiamiento privado de campaña como punto-clave en la reforma política y expuso la necesidad de repensar las representaciones populares en el poder. "Sin eximirse de mantener un posicionamiento crítico al gobierno”, destaca.
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	Marcha del 13 de marzo en Río de Janeiro. Foto: Reproducción.


La manifestación del 15 de marzo, por otro lado, habría ostentado una pauta difusa y sin contenido. "Vimos la defensa de Petrobras, pero sin el contenido de defensa. Se vio hablar de reforma política, pero sin decir el contenido que se quiere de esa reforma. Se haló de corrupción, pero no se dice cual de ellas”, critica. "En el HSBC [banco], hubo lavado de dinero realizado por muchas familias brasileras, pero eso no estuvo presente en la marcha en ningún momento. Se abordó solamente la corrupción por parte de agentes públicos”, agrega. "La red de corrupción de Petrobras involucra absolutamente a todos los partidos. ¿Por qué el ataque solamente al PT [Partido de los Trabajadores]?”, cuestiona.
"Confeso que me levanté [en lunes 16] y me quedé pensando: ¿cómo es despertar en un país que se declaró, el día de ayer, claramente intolerante? Varias pancartas pidiendo el retorno de las fuerzas armadas [al poder], imágenes extremadamente agresivas contra la Jefa de Estado [presidenta Dilma Rousseff]... Estando en contra o a favor, ella necesita ser respetada”, afirma Romi. "Hacen que pensemos también en el papel de los medios de comunicación privados. Ellos hicieron una convocatoria pública para la manifestación del domingo”, resalta.
Indagada si la heterogeneidad de la pauta de las movilizaciones del 15 podría representar una debilidad de esos sectores conservadores, Romi reflexiona: "Es difícil afirmar eso. Ese sector tiene apoyo claro de los grandes medios de comunicación y sabemos que alguien está pagando por eso. Ellos [manifestantes] no se organizaron espontáneamente, lo que refleja exactamente ese proceso de despolitización que vivimos”, afirma.
Evaluando las varias semejanzas entre el movimiento del último fin de semana y el período que antecedió al golpe de Estado del 1º de abril de 1964, la pastora advierte: "mi preocupación es que hablamos mucho de golpe. Cuando hablamos por demás del golpe, acabamos naturalizando el proceso”, alerta. "Hay sí un intento claro de desestabilización del actual gobierno y de crear una sensación de que tenemos una sociedad insegura y desestabilizada”, opina Romi.
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	Romi Benke es presidente del Conic. Foto: Arquivo Personal


Respuestas que atiendan a las demandas populares
Antes inclusive de la realización de los actos públicos del último fin de semana, el Consejo Permanente de la Conferencia Nacional de Obispos de Brasil (CNBB), reunido en Brasilia, capital federal, del 10 al 12 de marzo, manifestó su preocupación ante el momento que vive el país.
"El escándalo de la corrupción en Petrobras, las recientes medidas de ajuste fiscal adoptadas por el gobierno, el aumento de la inflación, la crisis en la relación entre los tres poderes de la República y diversas manifestaciones de insatisfacción de la población son algunas señales de una situación crítica que, negada o mal administrada, podrá debilitar al Estado Democrático de Derecho, conquistado con mucha lucha y sufrimiento”, afirman en nota Don Raymundo Damasceno Assis, arzobispo de Aparecida (San Pablo) y presidente de la CNBB, Don José Belisario da Silva, vicepresidente de la CNBB, y Don Leonardo Ulrich Steiner, secretario general de la Conferencia.
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	Manifestación del 15 de marzo, en San Pablo. Foto: Marcelo Camargo/Agencia Brasil.


"Cualquier respuesta, sin embargo, que atienda al mercado y a los intereses partidarios, antes que a las necesidades del pueblo, especialmente de los más pobres, niega la ética y se desvía del camino de la justicia. Reclamar esa respuesta es derecho de la población, siempre que se preserve el orden democrático y se respeten las Instituciones de la comunidad política”, se pondera en el texto.
"Las denuncias de corrupción en la gestión del patrimonio público exigen rigurosa investigación de los hechos y responsabilización ante la ley de corruptos y corruptores. En relación que la moralidad pública fuere mirada con desprecio o considerada impedimento para la búsqueda del poder y del dinero, estaremos lejos de una solución para la crisis que se vive en Brasil”, evalúa la CNBB. "La solución pasa también por el fin del fisiologismo político, que alimenta la codicia insaciable de agentes públicos, comprometidos, sobre todo, con intereses privados. Urge también una reforma política que renueve, en sus entrañas, el sistema en vigencia y reoriente la política para su misión originaria de servicio al bien común”, agregó.
La CNBB convoca a las instituciones y a la sociedad brasilera al diálogo que supere "radicalismos” e impida "el odio y la división”. "En la libre manifestación del pensamiento, en el respeto al pluralismo y a las legítimas diferencias, orientado por la verdad y la justicia, este momento podrá contribuir a la paz social y al fortalecimiento de las Instituciones Democráticas”, afirman en el texto.
Traducción: Daniel Barrantes - barrantes.daniel@gmail.com

